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			PRÓLOGO DE LA AUTORA

			El mundo entero es un escenario;

			y todos los hombres y mujeres son meros actores;

			tienen sus salidas y sus entradas;

			y un hombre en su tiempo desempeña muchos papeles.

			William Shakespeare 1

			Siempre quise ser actriz, desde pequeñita. Me gustaba hacer el payaso, imitar a los adultos, a los políticos, a los famosos. Me fascinaba el mundo de la interpretación, en todas sus formas: teatro, cine… Cuando llegó el momento de escoger los estudios universitarios me planteé matricularme en Arte Dramático. Pero a mis padres lo del teatro no les parecía «adecuado» para una chica como yo, buena estudiante, responsable. Y no supe oponerme, no encontré argumentos de peso, más allá de que me gustara actuar, no se me ocurrieron razones económicamente sostenibles. «Serás una muerta de hambre», sentenció mi padre. Lo entendí, probablemente estaba en lo cierto, y sentí que no podía fallarles. Entre ellos y las monjas del colegio me convencieron para que estudiara empresariales. Aparqué el teatro y me matriculé en una escuela de negocios, Esade. «Ya habrá tiempo para hacer teatro después», me dijeron.

			Realmente tenían razón, pues, aunque no me he dedicado enteramente al teatro, y una parte de mi carrera ha estado ligada al mundo corporativo, «tiempo para hacer teatro» ha habido, y mucho.

			Durante años, a pesar de que mi trabajo como ejecutiva de una multinacional hacía que mi vida fuera muy activa, en paralelo me formé como actriz y actué en grupos de aficionados. Mientras trabajaba en marketing en Arbora, estudié interpretación en la escuela de Nancy Tuñón, en las clases nocturnas. Cuando vivía en Luxemburgo y siendo directora de marketing de PricewaterhouseCoopers, monté un grupo de teatro, Theatrum, y actué con ellos durante cuatro años. Después, en Madrid y más tarde en Barcelona, seguí formándome: preparación expresiva con Juan Carlos Corazza, actuación a cámara con Pep Armengol y también con Esteve Rovira… He participado en cortometrajes de amigos, y por fin he producido y también dirigido obras de teatro. El mundo de la actuación siempre ha estado cerca de mí, tanto cuando era directora de una empresa como en la siguiente etapa, como productora teatral y profesora de universidad.

			Me ha acompañado de forma explícita, por las actividades que he puesto en marcha en ese ámbito: el grupo de teatro, la producción de obras, las clases de interpretación… Pero también de manera implícita, el teatro siempre ha estado ahí. En cada presentación del lanzamiento de un producto al equipo de ventas, en cada reunión del Departamento de Marketing, en cada rueda de prensa, en cada entrevista para un nuevo trabajo, en cada junta del club de tenis del que soy miembro, en cada asamblea de la asociación de padres del colegio de mis hijos… siento que se desarrolla una escena teatral. Cuando en esas ocasiones algo ha fallado, y la comunicación no ha sido del todo fluida, o el orador y sus oyentes no han conectado de forma completa, o la emoción no ha traspasado desde el escenario hasta la platea, he sentido frustración por no haberlo preparado como profesional del espectáculo que soy. «¡Ay! Si lo hubiéramos ensayado un poco más, o si hubiéramos entendido para quién hablábamos y hubiéramos adaptado el discurso, o si hubiéramos aprovechado el lugar, o si…». Si hubiéramos aceptado que aquello era una escena teatral y como consecuencia hubiéramos ensayado como buenos actores. ¡Cuántos errores de comunicación se hubieran podido anticipar!

			Analicemos una escena que todos los amantes del fútbol han presenciado alguna vez: las declaraciones de un jugador al acabar el partido. El periodista lo aborda, micrófono en mano, y el futbolista se expresa más o menos en estos términos:

			«Bueno, eeeh, eeeh, hoy ha sido complicado, en la primera parte… bueno, esto… ellos han tenido más el balón, y bueno, nosotros tuvimos oportunidades, pero no pudimos concretarlas… eeeh, y hay que seguir jugando, eeeh, intentar hacer nuestro juego, y así es el futbol, a veces se gana y a veces se pierde…».

			No puedo evitar pensar: «¡Otra ocasión de comunicación perdida!». ¿Por qué todas las declaraciones de futbolistas se parecen? Les falta estructura, contenido, la expresividad es pobre y con muletillas. Los grandes futbolistas son ídolos por su virtuosísimo en el juego; si supieran ponerle palabras a esa excelencia, sería admirable, además de influir positivamente en todos los jóvenes fans. ¿Qué pasaría si cada jugador, sabiendo que al acabar el partido va a verse rodeado de alcachofas pidiendo su opinión, se preparara la respuesta? Si dedicara dos minutos, en el vestuario, antes de enfrentarse a la prensa, a estructurar su mensaje: qué voy a decir, por qué, cómo, con qué palabras, qué ejemplos concretos, qué mensaje de cierre quiero transmitir, qué emociones expresar.

			«El mundo entero es un escenario», declaró Shakespeare, ¡qué gran verdad! Todo es teatro, vivimos en un escenario y nos pasamos el día actuando. Esa es la primera enseñanza que deseo transmitir a mis alumnos y clientes. Quienes comprenden esto y lo interiorizan, abren su mirada y aprovechan cada ocasión. Empiezan a sentirse actores o actrices, y, cada vez que hablan, están actuando. Ese cambio eleva automáticamente la calidad de su comunicación, pues su planteamiento es más consciente, más amplio, y tienen en consideración aspectos que los demás pasan por alto.

			Desde hace años me dedico a ayudar a los directivos, a la gente de empresa, y a no-actores en general, a comunicarse mejor a través de técnicas de actuación. Trabajo con mis clientes y alumnos desde ese paralelismo, porque cada acto de comunicación —cada presentación a clientes, cada negociación, cada junta de accionistas— es una escena teatral. Les enseño a ofrecer la mejor versión de sí mismos y a no dejar ningún elemento al azar: ni el texto ni la escenografía, el vestuario o la conexión con el público… Y se preparan, es decir, ¡ensayan! Ensayan la intención de su mensaje y la gestualidad frente al espejo, aprenden a conocerse visualmente, y ensayan en el espacio en el que después actuarán. Todo esto mejora su actuación.

			Nuestra vida es como una gran función y me fascina todo lo que podemos ofrecer al público para cautivarlo. Tenemos que aprender mucho sobre entrega y generosidad observando a los grandes comunicadores de la historia de la humanidad. Por ejemplo, cuando Nelson Mandela hablaba ante su pueblo cuidaba la vestimenta, escogía camisas estampadas que representaban a los que no podían ir con traje, le acompañaban canciones con un significado especial, el tempo de su voz, su mirada, su sonrisa… Esos símbolos estaban pensados para conectar con su audiencia, formaban parte de ese deseo de entregarse. Madiba utilizaba todos los elementos escenográficos a su alcance. ¿Finge quien se comporta así? ¿Hay algo de malo en ello? No, solo un deseo sincero de conexión con el público.

			Cuando el presidente de Ucrania, Volodímir Zelenski, visitó la Casa Blanca en marzo de 2025, un periodista estadounidense le planteó la desafortunada pregunta:

			—¿Por qué no lleva usted traje?

			A lo que él respondió con acierto:

			—Me pondré uno cuando esta guerra acabe.

			Zelenski ha demostrado, en estos tres años y medio de contienda, ser un líder de una resiliencia excepcional, motivador, cercano; ha sabido inspirar a su nación y al mundo. Y no podemos olvidar que antes de político fue actor, productor y director de cine y de televisión, es un gran orador y domina los resortes del mundo del espectáculo. También el simbolismo del vestuario.

			A veces encuentro personas reticentes a aceptar la relación entre ambos mundos. ¿Teatro y empresa? ¿En serio? ¿Y no es eso muy raro? Di una ponencia sobre comunicación basada en técnicas actorales ante un círculo empresarial de Barcelona. La charla gustó mucho, aunque al principio discutí con el organizador pues me pidió que quitara las referencias al teatro del comunicado que anunciaba la sesión a sus socios:

			

			«No lo van a entender, son gente seria».

			Me quedé atónita, yo también soy seria, y precisamente porque me tomo muy en serio la comunicación efectiva, creo que la perspectiva del actor es fundamental. Y si algo he entendido en todos estos años en los que he combinado teatro y empresa, es que todos nos pasamos el día actuando. Da igual a qué te dediques, necesitas comunicarte, y comunicarte es actuar.

			En las próximas páginas, el lector encontrará un montón de razones para abrazar el universo del teatro y de la interpretación en general, y similitudes entre su mundo, sea el que sea, y el de un actor. Y, sobre todo, hallará las claves para mejorar como comunicador, para desarrollar sus habilidades al expresarse frente a un público, ya sea este reducido, como en el caso de una entrevista para un nuevo trabajo, de tamaño intermedio, como en una asociación vecinal, o un amplio auditorio. Entenderá cuán parecido es su cosmos, el de un no-actor, al de un actor, y cuánta razón tenía Shakespeare: todos actuamos y lo único que separa a actores y no-actores es que los segundos interpretan sin saberlo.

			Empezamos.

			Se abre el telón.

			

			

			
				
						1. En el original en inglés, dicho por Jaques: «All the world’s a stage, / And all the men and women merely players; / They have their exits and their entrances; / And one man in his time plays many parts». Como gustéis, acto II, escena VII.


				

			

		

	
		
			
SHAKESPEARE LO SUPO ANTES

			En una magnífica escena de Hamlet, el príncipe recibe a una compañía ambulante de actores en el castillo de Elsinor que actuarán ante el rey y la reina. Él decide retocar la obra para revelar quién es el asesino de su padre. Teatro dentro del teatro para desvelar un misterio. Genial, ¿no? El príncipe declara: «El propósito de la representación, tanto al principio como ahora, fue y es, servir de espejo a la naturaleza: mostrar a la virtud sus dimensiones, al vicio su retrato y a la edad y cuerpo del tiempo su forma y sello». 2 El teatro como reflejo de la naturaleza, el teatro para entender el mundo e incluso ¡cambiarlo!

			Cuando decidí dedicarme a ayudar a la gente a comunicar mejor a través de técnicas de actuación, pedí consejo a mi directora teatral en Luxemburgo.

			«Debes ir a las fuentes, empieza por el maestro —dijo entregándome una carpeta con textos—. Empápate de esto, ahí están las respuestas».

			Eran trozos de diálogos de obras de Shakespeare, algunos los habíamos trabajado con el grupo, otros los desconocía. Me quedé prendada. Entendí lo que tantos amantes del teatro habían descubierto antes que yo, que todo estaba en Shakespeare, él comprendía el alma humana como nadie y por ende, la dinámica del lenguaje. Algunas de sus frases fueron como bofetadas en la cara: «Ten más de cuanto muestras, habla menos de cuanto sabes». 3 ¿Qué mejor consejo de comunicación o incluso de estrategia se le podía dar a un líder? Yo no tenía que inventar nada, Shakespeare lo había visto mucho antes. Él, en el siglo xvii, ya entendió que los humanos padecían por no ser capaces de comunicarse, por enredarse en sus dudas y malentendidos, y seguirían sufriendo siglos después. Por eso nos dejó pistas, para no perdernos.

			Sus obras son idóneas para hablar de comunicación, pues exploran todas las facetas del lenguaje: la persuasión, la manipulación, la seducción, el engaño, la verdad, la emoción, el poder… Todo lo que hoy usamos al comunicarnos está ya en sus textos. Desde discursos políticos hasta confesiones de amor, Shakespeare lo cubrió todo. Empecé a apuntar frases suyas y a utilizarlas en mis clases. Vi que los alumnos conectaban con sus ideas como si fueran actuales: «No des voz a todos tus pensamientos». 4 ¡Qué ingeniosa sentencia! Hoy, en la era de las redes sociales, de la inmediatez, de jefes de Estado que publican tuits incendiarios de madrugada sin pensar, es casi más cierta que nunca.

			

			Por supuesto, hay muchos grandes oradores. En mis ponencias, uso citas de Steve Jobs con frecuencia, también de Winston Churchill, y tengo los libros de las memorias de Barack y Michelle Obama subrayadísimos. Los admiro, también como comunicadores. Pero las frases de Shakespeare son atemporales, porque la comunicación entre humanos no ha cambiado en lo esencial: seguimos usando la voz, la mirada, los gestos y las palabras para convencer, emocionar o engañar… ¡Y, sobre todo, seguimos sin saber expresar cómo nos sentimos de verdad, y sin entendernos!

			El personaje de Katherina, en la obra La fierecilla domada, muestra su frustración y enfado porque ha callado sus emociones: «Mi lengua dirá la ira de mi corazón, o de lo contrario, mi corazón, al ocultarla, se romperá». 5 Cuántas veces no somos capaces de expresar nuestros auténticos sentimientos, anhelos, emociones o necesidades y somos malinterpretados o incomprendidos. Esto nos genera tanta decepción… Katherina se enfrenta a la tensa relación amorosa que mantiene con su esposo, Petruchio, pero en nuestro caso, los conflictos pueden surgir de temas aparentemente menores, como una gestión administrativa que no se resuelve o una conversación telefónica con un operador que se eterniza, pues quien está al otro lado no ha entendido nuestro problema.

			Por otro lado, cuánta gente habla y habla y no dice nada. Escucharlas nos revuelve por dentro. «Hablas una cantidad infinita de nada», 6 sentencia Bassiano sobre su amigo Graciano en El mercader de Venecia. No conseguimos entendernos con quien habla, porque sí, ¡cuánta palabrería vacía y sin sentido soportamos!

			Necesitamos a Shakespeare, ya que seguimos teniendo problemas para comunicarnos con los demás, y sus ideas siguen vigentes porque describen verdades universales.

			El lenguaje del autor inglés es extremadamente rico y adaptable, sus frases pueden interpretarse en distintos niveles y aplicarse a diferentes contextos. Por eso, una línea de Julio César puede encajar en un discurso moderno sobre liderazgo, comunicación o influencia. Además, Shakespeare creó personajes que dominaron la oratoria: algunos de los discursos más poderosos de la literatura son de sus protagonistas.

			Hay réplicas especialmente famosas, como el discurso fúnebre de Marco Antonio en la obra Julio César. Empieza así:

			Amigos, romanos, compatriotas, prestadme oído;

			vengo a enterrar a César, no a alabarlo.

			El mal que hacen los hombres les sobrevive,

			pero el bien queda a menudo sepultado con sus huesos;

			que así sea con César. 7


			Comienza con la pretensión de no alabar a César, a lo largo del discurso va guiando a los ciudadanos allí presentes, en el foro de Roma, hasta que consigue llevarlos al lugar opuesto del que partían. Desde el amor por Roma, pasa a la labor de César, para llegar a exponer la injusticia de su muerte y desenmascarar a sus conspiradores y asesinos. Qué gran ejemplo de persuasión, retórica y manipulación. ¡Magistral!

			Shakespeare lo exploró todo en cuanto a la palabra hablada, la expresión emocional y la persuasión. ¿Podríamos vivir solo con sus citas para hablar de comunicación? A riesgo de parecer una groupie, diría que sí, el tipo era un maldito genio. Si solo tuviéramos a Shakespeare, nos las arreglaríamos bastante bien.

			

			

			

			
				
						2. En el original en inglés: «For the purpose of playing, whose end, both at the first and now, was and is, to hold, as ‘twere, the mirror up to nature: to show virtue her own feature, scorn her own image, and the very age and body of the time his form and pressure». Hamlet, acto III, escena II.


						3. En el original en inglés: «Have more than you show, speak less than you know». El rey Lear, acto I, escena IV.


						4. En el original en inglés: «Give thy thoughts no tongue». Hamlet, acto I, escena III.


						5. En el original en inglés: «My tongue will tell the anger of my heart, or else my heart concealing it will break». La fierecilla domada, acto IV, escena III. 


						6. En el original en inglés: «Gratiano speaks an infinite deal of nothing, more than any man in all Venice». El mercader de Venecia, acto I, escena I.


						7. En el original en inglés: «Friends, Romans, countrymen, lend me your ears; / I come to bury Caesar, not to praise him. / The evil that men do lives after them; / The good is oft interred with their bones; / So let it be with Caesar». Julio César, acto III, escena II.


				

			

		

	
		
			
ACTO I 
EL PARALELISMO ENTRE UN ACTOR Y UN NO-ACTOR


			En esta primera parte, voy a establecer un paralelismo entre una obra de teatro y cualquier acto de comunicación. Para llevar una pieza a las tablas necesitamos cuatro elementos esenciales: un actor o una actriz, un texto, un escenario y público. La traslación al encuentro entre dos o más personas en la vida cotidiana es sencilla. Quien habla es la actriz o el actor, quien escucha es el público, el lugar donde se produce la comunicación es el escenario y lo que se explica es el texto. Aunque las situaciones de comunicación puedan ser de lo más variado, este esquema será siempre el mismo. Veamos algunos ejemplos:

			
					En una tienda de zapatos, la dependienta es la actriz y el cliente es el público. El texto es el argumentario de ventas y el escenario es la propia tienda, con su particular escenografía, las vitrinas y las estanterías con productos, los asientos para probarse el calzado, el mostrador… Todos los elementos escénicos pueden influir: la iluminación del local, la comodidad de las sillas o sillones para calzarse, la disposición de los zapatos (por tipo de material, por género, por colores, por ocasión de uso…). No son decisiones baladíes, o no deberían serlo, pues pueden determinar el éxito o el fracaso de ese acto de comunicación que es la venta de unos zapatos.

					En una entrevista para un nuevo trabajo, el candidato es el actor principal y el entrevistador puede ser público, cuando escucha, o actor secundario, cuando interroga. El texto será el currículum, las habilidades, la idoneidad para el puesto… El escenario es la oficina donde tenga lugar esa entrevista. ¿Será siempre un despacho? No necesariamente, escojamos el lugar en función de lo que deseemos transmitir, como haría el escenógrafo en una obra de teatro. En mi primera entrevista para trabajar en el grupo Reckitt Benckiser en Milán, el director de ventas me llevó a comer a un restaurante de la ciudad. Recuerdo un almuerzo tenso, al menos para mí, ya que debía estar atenta a ser brillante en mis respuestas y al mismo tiempo comer adecuadamente los spaghetti alle vongole —en Italia siempre se come pasta, y él me aconsejó ese plato; me pareció correcto aceptar su sugerencia—, aislarme del ruido del lugar, ser simpática y educada al mismo tiempo. Acabé exhausta. Me contrataron. Después me confesó que me quiso poner a prueba, escogió el escenario más retador para una joven poco experimentada.

					En un funeral, el intérprete es el familiar o amigo que decide hablar, el texto es el discurso, el público son los asistentes al acto, el escenario es el altar y el templo. No produce el mismo efecto hacerlo en una pequeña capilla que en una gran iglesia, en una ermita antigua o en un oratorio moderno y frío, sobre un suelo de piedra o uno de mármol, cada lugar transmite connotaciones a nuestra actuación. Hay además elementos escenográficos que nos pueden afectar: velas encendidas, olor a incienso, música en vivo o enlatada, proximidad de los familiares queridos en el primer banco, atril con micro o sin… Todo eso condiciona nuestra forma de expresarnos.

			

			Tanto en situaciones de empresa (la reunión del consejo, una exposición ante tus empleados, una entrevista para un nuevo puesto…) como fuera de ella (la presentación del trabajo de fin de grado o de máster, reuniones vecinales, una visita médica de especial relevancia por el posible diagnóstico, asambleas de alumnos en el colegio, discursos en encuentros familiares, en bodas, charlas padres-hijos, un deportista que recibe una copa tras su triunfo…), el patrón se repetirá: actores, público, texto, escenario. El lector avezado alegará que, contrariamente a lo que sucede en una obra de teatro, el texto en la vida real no es siempre inalterable. Cierto, en muchas ocasiones, como en la venta de un producto o una entrevista laboral, uno puede llevar un guion previo, con las posibles preguntas, pero después deberá adaptarse a lo que surja en la conversación. Y eso exige prepararse para después improvisar, como los buenos actores. Hablaremos en detalle de este proceso en el capítulo sobre improvisación y ensayo.

			
El carácter efímero del acto escénico

			En nuestro país, tan solo una de cada cuatro personas va a un espectáculo teatral alguna vez. 8 Las artes escénicas son algo minoritario. Y, sin embargo, todo arte que se desarrolla sobre un escenario es intrínsecamente humano —incluiríamos la música en vivo aquí—, pues es el único que necesita de la presencia humana para ser. El resto de las manifestaciones culturales —cine, literatura, pintura, escultura…— pueden consumirse sin la necesidad de interacción con otros humanos. En un espectáculo no es posible, su condición misma exige la presencia, la inmediatez del directo. Eso es mágico, pues lo convierte en un arte, por un lado, efímero, y por el otro, en algo único, por cuanto cada noche, cada función, cada concierto es irrepetible. Las actuaciones pueden parecerse, pero nunca serán idénticas, nunca; quienes participan no son máquinas y, por tanto, no pueden replicar su trabajo como si de una cadena de producción se tratara. Esto no sucede con el pase de una película o la impresión de un libro.

			El carácter efímero del acto escénico lo convierte en algo singular, y, de la misma forma, cada acto de comunicación es único. Para el profesor que enseña matemáticas en un colegio desde hace años, aunque cada curso imparta la misma materia, sus clases no son idénticas. Primero, porque los alumnos cambian, y sus personalidades, su interés o no por la materia, sus conocimientos previos, su predisposición y la relación que tienen entre ellos influyen directamente en cómo el profesor se comporta. Segundo, porque él nunca es el mismo: su estado anímico, sus circunstancias personales pueden variar y, por tanto, también afectar a su forma de enseñar. Y tercero, porque hay un montón de circunstancias que parecen secundarias pero pueden influir en el resultado, tales como el momento del año, el libro de texto que se utilice, el aula física donde se imparta la materia, la disposición de los pupitres en esta, el estado de los materiales (la pizarra, el papelógrafo, el proyector…), etcétera.

			Cada mañana, el lector probablemente saluda a las mismas personas cuando llega a su trabajo. Tal vez al recepcionista, al vigilante del garaje donde estaciona su coche o a aquellos compañeros con los que comparte tareas. Aunque así sea, ese mínimo acto de comunicación es diverso cada vez, pues siempre cambia algo en el entorno, en la música ambiental, en el paisaje o en uno mismo. La comunicación es como un río, siempre está fluyendo y siempre es diferente. Si tomamos conciencia de eso, entendemos la magia irrepetible de cada acto de comunicación.

			
Hablar es actuar

			Yo veo muy directa la conexión entre actores y no-actores, entre el mundo de la actuación y la vida real. Nos pasamos el día comunicando, en casa, con la familia, en el trabajo, en el colegio de los niños, con los vecinos, cuando cenamos con amigos, cuando vamos a comprar, cuando hacemos deporte, cuando visitamos al médico… Y en muchas de estas ocasiones, especialmente en entornos profesionales, pero también en aquellos en los que consideramos que nuestros sentimientos no tienen cabida, debemos ser «objetivos»; como la reunión de vecinos de nuestra comunidad, a menudo dejamos de un lado las emociones. O más bien, lo intentamos. Puesto que somos seres emocionales, todo lo que pasa por nuestro corazón y nuestra mente nos afecta, condiciona el modo en que nos expresamos y el modo en que nos ven. Cada vez que comunicamos, nuestras emociones juegan un rol fundamental. Y al final, ¿qué es el teatro? Una forma de comunicación basada en las emociones. Los actores son grandes expertos en comunicar desde la emoción. Con lo cual, sí, y rotundamente sí, los actores pueden ayudar a los no-actores, a los profesionales de cualquier sector, a cualquier persona, a ser más empática, a disfrutar más, a mostrar su mejor versión cuando comunica.

			¿Qué quiere el actor cuando sube al escenario? Conectar con su público, ser comprendido, empatizar, emocionar. Y ¿qué desea cualquier persona cuando habla? Lo mismo que un actor: ser escuchada y comprendida, conectar con quien tiene delante. Y aún diría más, ¡anhela ser memorable! Todos quisiéramos ser recordados. Siempre pregunto a mis alumnos: de todos los profesores que habéis tenido en la carrera, ¿a cuántos recordaréis? Es una pregunta agridulce, pues los que tenemos cierta edad sabemos que olvidarán a la mayoría de sus educadores, tal y como nos pasó a nosotros en su día. Sin embargo, no debemos conformarnos, tenemos que trabajar para destacar, para ser memorables, como los buenos actores. Todos, actores y no-actores, queremos lo mismo, tocar el corazón y la mente de quienes nos escuchan.
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